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			SINOPSIS 


			 


			A raíz del terrible atentado cometido por Hamás el pasado 7 de octubre de 2023 contra Israel y de la no menos terrible y desproporcionada respuesta del Gobierno Netanyahu, Adolfo García Ortega, escritor, editor, traductor y articulista, describe una realidad que le es bien conocida debido a su conocimiento de la región y su interés por la realidad política y cultural de la zona. 


			El resultado es un libro breve, directo e impactante, Otro Israel es posible, que contiene un punto de vista muy crítico con Netanyahu y su Ejecutivo, así como con Hamás, y que defiende la convivencia en paz de los dos Estados. 


			Un libro que invita a reflexionar sobre todo lo que está aconteciendo en Oriente Próximo. 


			
	 

	 	
	 

			 


			ADOLFO GARCÍA ORTEGA 


			 


			OTRO ISRAEL POSIBLE 


			 


			 


			[image: ]

			
	 

	 	
	 

			 


			
				A la memoria de Cipe Linkovsky. 


				 


				A Moshe Dolev. 


				A Noga Tarnopolsky. 


				A Manuel Durán. 


				 


				Y siempre a Maribel. 

			


	 

	 	
	 

			 


			
				A veces no basta con formular las preguntas, primero hay que llegar a ellas. 

				 

				IMRE KERTÉSZ 


				 


				La situación del judío es tal que todo aquello que realiza se vuelve contra él. 

				 

				JEAN-PAUL SARTRE 


				 


				Amo Israel incluso cuando no puedo soportarlo. 

				 

				AMOS OZ 

			


	 

	 	
	 

			 


			Con el fin de preservar la identidad de algunas personas, vivas o muertas, que figuran en este libro, se han cambiado sus nombres y ciertas circunstancias de sus vidas. 


	 

	 	
	 

			 


			NOTA PRELIMINAR DE UN HUMANISTA 


			 


			Un amigo israelí a quien quiero me llamó «humanista», diciendo con ello que esa era la razón por la que yo no podía comprender el inmenso dolor por el que estaban pasando sus compatriotas después del ataque terrorista de Hamás del 7 de octubre de 2023. «Los humanistas como tú esto no lo podéis entender». Luego interrumpió la comunicación conmigo y bloqueó mi número de teléfono. 


			He pensado mucho en ese bloqueo. Se ha convertido en metafórico. Simboliza toda una reacción anómala de un país democrático y plural. Y luego, como consecuencia, llegó la guerra. 


			Decir a estas alturas que Israel es un país que amo y que me importa por un sinfín de razones históricas y personales es, en cierto modo, no decir nada al lector y a la lectora, salvo la expresión de un hecho que para muchos es tan subjetivo como incomprensible. Pero, más que nunca, en esta ocasión puedo decir que la comprensión de la gente no es precisamente lo que más me preocupa. Va en mi carácter aparecer en el lado de enfrente en muchos debates. O mejor aún: ir por libre y opinar desde esa libertad, sin eludir el error ni el cambio de opinión. Quizá no sea este el libro que algunos se esperan y quizá tan solo sea el que me debo a mí mismo. Los lectores juzgarán. 


			La guerra de Gaza me ha interpelado como escritor, como intelectual, por mucho que esta palabra esté en un ángulo muerto del prestigio. Entonces decidí buscar y rebuscar en mis cuadernos y diarios las notas que recabé en los varios viajes que he hecho a Israel, y también puse en orden y en limpio las conversaciones con ciertas personas que conocí allí en esos viajes. Con algunas de ellas he vuelto a hablar a raíz de la actual situación política, de magnas consecuencias. En los textos de mis anotaciones, al releerlos desde la nueva y terrible perspectiva, he visto subyacentes muchos de los aspectos que ahora, con esta guerra tan devastadora para los palestinos, están eclosionando y pidiendo paso a la primera fila del futuro: el cambio absoluto en Israel y el cambio absoluto en la parte palestina para llegar a una solución definitiva desde mínimas posiciones de igualdad y realismo. 


			Lo he editado todo para que tenga una lectura que permita hablar de lo que yo creo que es un elemento básico a la hora de comprender a Israel y de censurarlo con rigor y esperanza: que lo otro y lo mismo conviven en un único plano de necesidad y de conflicto. Y los conflictos y las necesidades encuentran, siempre, a medio plazo, una común solución. No hay que ser muy psicólogo para saber cuál es la que Israel y Palestina necesitan: dos Estados, dos lugares, dos ámbitos de porvenir. Cuando, como y con quien sea. 


			También, a la hora de escribir este libro, me ha interpelado, y mucho, la culpa de Israel en la actual situación. Una culpa que no solo proviene del hecho probado de que los distintos gobiernos de Netanyahu estuvieron financiando a Hamás para dividir a los palestinos (división existente, y radical, desde el origen de Hamás, cuyo enfrentamiento con la Autoridad Palestina tuvo tintes de guerra civil controlada entre 2006 y 2007), sino sobre todo por la reacción tan furibunda y cruel en la que Israel ha llevado a cabo su legítimo derecho a defenderse, dando muestras de estar utilizando esa reacción como un medio de castigar a la población palestina mediante un sufrimiento inaudito que, para las mentes ultranacionalistas y supremacistas del actual gobierno de Netanyahu, puede suponer una beneficiosa demostración de exterminio. 


			Por estos motivos, Israel no está libre de culpa. Es más: la culpa lo perseguirá en adelante. 


			Hasta hacía poco, en años anteriores, en todos los noticiarios del mundo se veían imágenes de la represión ejercida por el gobierno de Israel en Gaza y Cisjordania, llevada a cabo mediante la desequilibrada fuerza de tanques contra piedras, de muchachos arrojando piedras a tanques y soldados, de muchachos muertos, de casas derribadas, de suicidas que se decían mártires (y ahí están los miles de muertos de ambos lados durante los últimos veinte años) y que se iban a inmolar después de desfilar con sus cinturones de explosivos, de suicidas que eran niños. Se trataba de un discurso demoledor, irresistible, para cualquier psicología sensibilizada. Pero cuando estallaba un suicida en Israel, las cámaras llegaban tarde, solo se veían ambulancias y gente parada, quieta, sin saber qué hacer. Israel no mostraba a sus muertos. Israel callaba. 


			Sin embargo, ahora, ante la mirada de medio mundo con acceso a Internet o a un noticiario no manipulado, lo que se ha visto en las pantallas ha sido una masacre desproporcionada: la causada por los bombardeos israelíes en Gaza como represalia a los ataques terroristas del 7 de octubre. Muchos han hablado de que se ha producido un genocidio, otros de matanzas de civiles sin protección. Da igual el concepto que se aplique: los miles de niños inocentes muertos bajo las bombas y por la falta de agua, de alimentos, de medicinas, más los miles de muertos inocentes civiles que no eran niños, clamarán siempre a la humanidad y condenarán a Israel como causante de semejante acción criminal. No hay excusa que valga. O la que se ha esgrimido ha sido débil y carente de ética en la balanza de la historia. 


			Como tampoco hay excusa para las escenas en que se han visto a jóvenes soldados de ambos sexos haciéndose selfies en las ruinas de Gaza (¿fotos para el recuerdo, como si se volviese de una fiesta?), o fotos burlándose de cadáveres enemigos o fotos riéndose de acciones humillantes, inhumanas. No hay excusa para que un país civilizado como es Israel aplique la venganza con la desfachatez inmoral del que dice odiar con motivo y ese motivo valida su odio. 


			El odio, cualquier odio, es un cáncer y ese cáncer es el que se está extendiendo por toda la población israelí, que parece anestesiada o asistir impotente a las terribles misiones de sus Fuerzas de Defensa, enviadas por un gobierno de naturaleza autoritaria, racista incluso, que —no lo olvidemos— ha sido elegido en las urnas. Un cáncer que se extenderá durante muchos años por todo lo que lleve emparejada la palabra «israelí». Una palabra que, en algún momento del pasado podía convivir con la de «humanista». 
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			MERCADO DE ESPECIAS 


			

			(Una mañana de 2017) 


			

			En el origen está todo y no todo origen es un principio. El origen también es una voluntad. Un deseo. Una ensoñación. 


			En su obra De las leyes, Cicerón escribió una frase que expresa lo que siento realmente acerca del concepto de origen (patria determinada por el nacimiento) y de destino (patria elegida por las circunstancias y las decisiones): «Todos los ciudadanos tienen dos patrias, una natural y otra política». De ahí surge mi voluntad de hablar, de escribir, acerca de esa dualidad incomprendida entre lo que es natural y lo que es político. Lo que es y lo que puede ser. 


			La patria, en realidad, es la construcción de uno mismo en un contexto plural en el que hay elecciones y fatalidades al mismo nivel reactivo. En una patria, uno mismo puede ser quien quiera ser y abrazar una identidad a la que no estaba destinado; basta tan solo con proponérselo y confiar en que las circunstancias, adversas o propicias, serán superables. En eso consiste la libertad. Y, desde luego, cabe la opción más libre de todas: la de ser apátrida. 


			Esta idea, por alguna extraña razón, impregna la relación que entablé con Israel, un país nacido en 1948, desde que puse mis pies allí hace muchos años. 


			«A veces pienso que hay dos Israeles —dice Saul Bellow en su imprescindible libro Jerusalén, ida y vuelta—. El verdadero es territorialmente insignificante. El otro, el Israel mental, un país de una importancia incalculable, desempeña un papel de enorme relevancia en el mundo, amplio como la totalidad de la historia misma y tal vez tan profundo como el mismo sueño». Hace mucho tiempo que a mí también me posee el sentimiento de una atracción irresistible hacia esos dos Israeles, el físico y el mental. Una misteriosa propensión me lleva a ellos. Es como si el país tirase de mí y me llamara. El canto de las sirenas de la Odisea. 


			Israel es un país y además es una idea. 


			Una idea doble. La idea de llegada. Y la idea de comienzo. Siempre llegando, siempre empezando. 


			A la luz de esto, me pareció apasionante indagar sobre aquello en lo que había devenido el pueblo judío en la historia, por y pese a la historia, por y pese a su propia idiosincrasia como pueblo que cruza a través de los siglos montado en una permanente tragedia a la que siempre, agónicamente, sobrevive. Por eso para mí Israel es el país de un tiempo detenido entre un lejano pasado y un lejano futuro. En Israel aún no existe la decadencia; aún la vida colectiva, la vida social, está en construcción. Si se mira hacia atrás, aún se distingue el origen. Un país donde todavía puede decirse que todo está presidido por la huella del espíritu pionero que ha marcado a Israel desde su cruel independencia en 1948. Es un país en el que se tiene la sensación de estar en un lugar de intensa energía, de permanente actividad e inventiva. Eso es Israel. 


			Pensaba en ello una mañana nublada y racheada de viento mientras estaba sentado en un banco de la kikar Dizengoff, en el centro de Tel Aviv. Es el lugar donde se alzaron los barrios, hoy fusionados, de Nordia y de ‘Hinaui, el epicentro orgánico de la ciudad. Los edificios de esta plaza circular remiten a los años treinta, aunque es una plaza engañosa por conservar aún la «modernización» que tuvo en los setenta (con la coloreada fuente cinética de Yaakov Agam en el centro) y que la desnaturalizó al añadirle una superficie elevada, casi pop, ubicada en medio. Pero ya se ha hibridado con el viejo estilo alemán de la Bauhaus y ahora es una plaza rara, extravagante, convergente, de un estilo pasado de moda y único. 
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			Sentado, pues, en esa plaza, reconocí que allí me reencontraba con algo que no sabía qué era, pero que solo podía seguir definiendo como lejanamente familiar. ¿Quizá «pertenencia» sería la palabra? ¿En qué porcentaje? ¿Alto, bajo? Lo ignoro, sé que esa pertenencia existe y es ancestral. En Tel Aviv recordé que el poeta judeo-egipcio Edmond Jabès escribió: «¿Hay algo más real para ti que esas calles que recorres, que esa capital que atraviesas con los ojos cerrados, con los ojos muy abiertos?». 


			¿Dónde está el origen? Quizá en que soy natural de Castilla, por tanto, algo de judío hay en mí, tal vez mucho, quién sabe. Procedo de la Castilla de Moisés de León, autor de El Zohar, antología de la Cábala, procedo de los judíos de ese Reino, de la España cuyos judíos fueron expulsados por miedo, de la Europa que los eliminó de raíz. 


			He de hablar, entonces, de los sefardíes. Todavía casi un veinticinco por ciento de los españoles tiene una ascendencia genética judía, aunque lo ignore. Su historia sigue teniendo un alto grado simbólico de la realidad actual, por suponer un hueco profundo en la historia de España. 


			Los judíos sefardíes, es decir, españoles, llegaron a la península Ibérica a partir de la segunda destrucción de Jerusalén por los romanos en el siglo I de nuestra era. Entre los siglos XI y XV tuvieron su máximo desarrollo. Fue un pueblo encapsulado en sus costumbres religiosas y sociales pero abierto en el desarrollo económico de los reyes españoles. En algunos reinos de esa época los sefardíes facilitaron también la buena convivencia entre cristianos y árabes. Desde 1391 hubo matanzas o juicios contra los sefardíes en varias ciudades españolas. Los religiosos católicos fanáticos los culpaban de ser «asesinos de Jesucristo» y la mentira cuajó. Empezaron a responsabilizarlos de crímenes contra niños, de rituales satánicos y de traiciones políticas. 


			Durante un siglo se creó una corriente de opinión adversa, como consecuencia de la cual se vieron privados de derechos legales, se les obligó a pagar altos impuestos y a vivir separados en aljamas o juderías. Sin embargo, los sefardíes de alta posición económica y cultural sirvieron a los reyes y al Estado, y contribuyeron a la política y a la administración de la época. 


			En 1492, los Reyes Católicos publicaron su famoso decreto para expulsarlos a todos de España. El resultado de esta expulsión fue catastrófico para el país y para los sefardíes, pero de modo desequilibrado: en mi opinión, fue mucho peor para el futuro de España. Los sefardíes sencillamente cambiaron de país y, asumida la fatalidad de ser un pueblo sin tierra, evolucionaron y renacieron. 


			La expulsión se debió al poder que adquirió la Iglesia católica en España después de la derrota de los árabes en Granada. Toda España pasó a ser cristiana y se quebró la convivencia de «las tres religiones». Los Reyes Católicos lograron la unidad política de España y buscaron también la unidad de fe en el cristianismo. Hubo, por tanto, una razón religiosa para
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